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A  un  sí,  un  nó . 

Dos  excéntricos. . 

El  chiripero . 
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MADRID:  1883 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRAFICO 
DE  M.  P.  MONTOYA  Y  COMPAÑÍA 
Caños,  1 


PERSONAJES 


ACTORES 


Ruperta .  Sras.  Valverde. 

Rosa .  »  Mavillard. 

Carmen .  Srta.  Castellanos- 

Blas .  Sres.  Valero. 

Pepito.  . .  »  Rubio. 

Luis .  »  Arana. 

Julián .  »  Riquelme. 

Pepe .  »  Manso. 

Antonio .  »  Barreal. 

León .  »  Lirón. 


Derecha  é  izquierda,  la  del  actor. 


Madrid:  época  actual. 


Esta  obra  ea  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa¬ 
ña  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dra¬ 
mática  de  DON  EDUARDO  HIDALGO  son  lo3  encargados 
exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  repre¬ 
sentación,  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  ÚNICO. 


Antesala  de  un  «restaurante»  lujoso.  Dos  puertas  al  fondo.  La  de 
la  derecha  con  mampara,  como  conduciendo  á  la  escalera,  y  la 
déla  izquierda  á  habitaciones  interiores.  Cuatro  laterales  nu¬ 
meradas  del  uno  al  cuatro.— Aparadores,  velador  en  el  centro, 
sillas,  etcétera,  etcétera. 

ESCENA.  PRIMERA. 

Al  alzarse  el  telón  &e  oye  sonar  una  campanilla.  PEPE,  después 

Antonio. 

PEPE.  (Saliendo  del  número  1  primera  derecha,  y  como  ha¬ 

blando  con  la  persona  que  hay  dentro.)  Está  bien, 
don  Julián.  Otra  de  Champagne  y  una  grande 
del  Mono? — Del  Mono,  sí  señor.  En  seguida 
viene.  (Saliendo.)  Lo  de  todas  las  noches:  pide 
para  final  una  grande  del  Mono...  toma  una  mo¬ 
na  tremenda  y  se  queda  dormido  en  el  divan 
hasta  el  amanecer.  Y  eso  que  esta  noche  no  ha 
venido  su  prima.  (Suena  un  timbre.)  Voy. 

ANT.  (Saliendo  fondo  izquierda  con  platos  vacíos.)  Oyes 

.  tú;  serviste  tú  al  diez? 

Pepe.  Al  diez?...  Donde  hay  dos  parejas? 

Ant.  Sí,  uno  gordo...  feo... 

Pepe.  Y  delgadas  ellas.  Qué  pasa? 
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Ant. 

Pepe. 


Ant. 

Pepe. 

Ant. 

Pepe. 


Ant. 


Antonio. 


Pep. 

Ant. 

Pep. 

Ant. 

Pep. 

Ant. 

Pep. 

Ant. 

Pep. 

Ant. 

Pep. 

Ant. 

Pep. 

Ant. 

Pep. 


Y  qué  les  distes? 

Les  di...  (Timbre.)  Voy.  Les  di...  Una  de  pavo... 
digo,  tres  de  pavo;  cuatro  de  riñones...  dos  de 
cabrito...  (Timbre.)  Voy.  Tres  Valdepeñas  y...  y 
melón. — (Timbre.)  Que  voy  lie  dicho. 

Pues  dicen  que  la  cuenta  es  un  robo  y  ’que  no 
la  pagan. 

Pues  si  han  pedido  melón  en  Febrero  los  muy 
melones! 

Pues  nada:  que  no  quieren  pagar. 

Pues  anda  y  que  le  den  el  recado  al  amo.  Yo  no 
tengo  nada  que  ver.  (Timbre.)  Voy.  (Sale  cor¬ 
riendo.) 

Ni  yo.  A  ver  como  no  se  les  indigesta  el  melón 
y  revientan  todos. 

ESCENA  II. 

-PEPITO,  asomándose  por  la  puerta  del  número  2,  se* 
gunda  derecha. 

Chist!...  Camarero,  camarero... 

Voy. 

Chist!  Mozo...  aquí. 

Ahí  Voy  en  seguida. 

Es  que  hace  dos  horas  que  estoy  llamando. 
Perdone  usted;  pero  no  se  puede  servir  á  todos 
á  un  tiempo. 

Ya  me  hago  cargo.  Pero  en  dos  horas  me  parece 
que... 

Bueno;  ahora  le  llevaré  á  usted  la  carta. 
Cómo!...  Han  traido  una  carta  para  mí?  (Será 
de  ella?) 

Si  digo  la  lista,  la  nota  de  los  platos. 

Ah!...  Como  decías  la  carta...  Qué  susto  me  he 
llevado! 

Aquí  la  tiene  usted. 

No,  después.  Ahora  deseo  sólo  que...  que  estés 
al  cuidado  y  me  avises  en  cuanto  llegue  ella. 

En  cuanto  llegue  ella? 

Sí,  hombre;  la  joven  que  te  he  dicho  que  espe- 


Ant. 


León. 

Ant. 

León. 


Ant. 

León. 

Ant. 

León. 

Ant. 


León. 

Ant. 

León. 

Ant. 

León. 

Ant. 


Pep. 

Ant. 

Pep. 

Ant. 

Pep. 

Ant. 

Pep. 

Ant. 

Pep. 

Ant. 


ro.  Ya  sabes:  guapa  ella,  morena,,  y  con  un  lu 
nar  muy  pronunciado  en...  caracoles!  (Cierra  pre¬ 
cipitadamente  la  puerta.) 

Eh?...  Qué  le  ha  dado? 

ESCENA  III. 

Dichos.— León. 

(Llamando  y  saliendo  por  la  primera  izquierda  que 
es  el  número  3.)  ¡Mozoooo! 

Ah!...  Yoy,  señorito. 

Pero  hombre,  que  hace  un  trimestre  que  hemos 
pedido  la  cena. 

Va  enseguida.  Es  el  compañero  el  que  sirve  ese 
gabinete. 

Es  que  si  no  viene  pronto  nos  vamos  á  otra 
parte. 

Enseguida,  sí,  señor. 

Es  que  no  hay  paciencia  que  sufra  esto! 

Pero  caballero,  considere  usted  que  ni  que  tu¬ 
viera  uno  cuatro  piés. 

No;  eso  es  lo  que  debíais  tener...  animales! 
Muchas  gracias. 

Como  no  me  sirvan  pronto  os  vais  á  acordar  de 
mí. 

Ya  le  digo  á  usted  que  viene  enseguida. 

Por  vida  del  chápiro  verde!...  (Cierra  la  puorta.) 
Anda,  y  espera  si  quieres,  y  si  no...  revienta. 
Pues  hombre,  ni  que  estuviera  uno  en  presidio! 
(Asomándose.)  Chist!...  Mozo...  mozo. 

Qué  hay? 

Quién  era? 

Nadie...  Un  caballero  que  pedia  la  cena. 

Ah!...  Pero  no  se  ha  movido  aquella  mampara? 
No  he  visto  nada. 

Abre  y  mira  si  hay  alguien. 

Que  abra? 

Sí,  hombre;  abre  y  mira  si  viene  alguno;  qué 
trabajo  te  cuesta? 

(Abre  la  mampara.)  Si  no  hay  nadie...  mire  usté. 
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Pep. 

Ant. 


Ant. 

Pep. 

Ant. 

Pep. 

Ant. 


Chist!  Cuidado,  cuidado...  No  abras  tanto,  hom¬ 
bre,  no  abras  tanto. 

Pero  si  no  hay  nadie. 

No  importa;  toda  precaución  es  poca.  Pudiera 
entrar  alguno  de  pronto,  y... 

(Pues  no  tiene  poco  miedo  este  panoli !)  (Va  á 
marcharse.) 

Oye,  mozo,  oye...  Sabes  tú  si  la  cerveza  irrita? 
La  cerveza?...  Conforme.  Si  la  pide  usted  bue¬ 
na  no  hace  daño  nunca. 

De  veras?  Entonces,  por  entretenerme  hasta  que 
venga  la  joven  que  espero,  tráeme...  una  chica. 
Pero  de...  cerveza? 

Naturalmente,  hombre,  de  qué  había  de  ser? 

Y  la  quiere  usted  de  Baviera  ó  inglesa? 

La  nacionalidad  me  es  igual,  pero  chica,  sabes? 
Está  bien.  (Va  á  marcharse.) 

Espera...  oye...  Estás  tú  seguro  de  que  no  irrita 
la  cerveza? 

No  señor,  la  que  damos  aquí  es  muy  cara  y  no 
hace  daño. 

Entonces  tráete...  dos  chicas. 

Dos?...  Traeré  una  grande. 

No,  chicas...  prefiero  las  criaturas. 

Como  usted  quiera.  Qué  tipo! 

ESCENA  IV. 

Pepito. 

(Saliendo.)  Con  eso  no  destapo  más  que  una,  y 
si  no  me  gusta  no  pago  la  otra.— Recibir ia  Rosa 
mi  aviso?  Indudablemente.  Buena  la  hacíamos 
si  no!  Después  que  para  escaparme  de  casa  e 
tenido  que  decir  que  iba  á  un  Certámen  de  la 
Juventud  Escolar.  Y  la  Juventud  Escolar  es 
Rosa,  la  doncella  más  sandunguera  y  fresca  que 
ha  nacido  en  el  término  de  Chinchón.  Ya  lo 
creo!  Y  con  más  fuerza  y  más  grados  que  el 
aguardiente  de  su  pueblo.  Pero  la  pobrecilla, 
desde  que  mi  tia  la  despidió  de  casa,  no  ha  po- 


León. 

Pep. 

León. 


Pep. 

León. 

Pepe. 

León. 


Pep. 

Julián. 


dido  encontrar  colocación  de  doncella  en  ningún 
otro  sitio...  y  claro!  la  tengo  yo  que  proteger... 
porque  mi  tia  no  la  vuelve  á  tomar:  quiá!  Bue¬ 
na  es  ella!  Como  que  además  de  lo  mió  y  de  lo 
de  un  primo  muy  bruto  que  dice  ella  que  tiene, 
averiguó  que  mi  tio  no  la  miraba  tampoco  con 
malos  ojos.  Como  que  la  chica  es  del  pueblo  del 
aguardiente.  (Se  oye  llamar  á  voces  en  el  núm.  1.) 
Eh?...  Calle!...  Ahí  suena  una  voz  conocida.  De¬ 
monio!...  Si  me  sorprenderán?  Si  yo  pudiera 
ver  por  la  cerradura...  (Mira  por  la  cerradura  del 
núm.  i.)  Hay  un  caballero,  pero  está  de  es¬ 
paldas. 

ESCENA  V. 

Pepito. — León,  y  después  Pepe. 


(Saliendo  del  núm.  3,  primera  izquierda.)  Por  vida 
del  mozo! 

No  veo  nada. 

Ah!  (Por  Pepito.)  Allí  está  mirando  sin  duda  lo 
que  no  le  importa,  mientras  yo...  Me  las  va  á 
pagar  todas  juntas!  (Pega  á  Pepito  con  la  planta 
del  pié  empujándole  y  haciéndole  caer  dentro  del 
cuarto  núm.  1.)  Animal! 

Ay! 

Me  vengué. 

(Con  servicio.)  Aquí  está  esto,  señorito. 

Calle!...  No  era  el  mozo?...  A  quién  habré  da¬ 
do?...  Bah!...  Que  reclame  si  quiere.  Vamos, 
vamos.  (Entra  con  José  en  el  núm.  3.) 

ESCENA  VI. 

Pepito  —Julián. 

Repito  á  usted  que  perdone,  caballero. 

(Un  poco  alegre.)  Nada,  joven;  usted  ha  venido  á 
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Pep. 

Julián. 

Pep. 

Julián. 


Pep. 

Julián. 

Pep. 


Julián. 

Pep. 

Julián. 

Pep. 

Julián. 

Pep. 

Julián. 

Pep. 

Julián. 

Pep. 

Julián. 

Pep. 

Julián. 

Pep. 

Julián. 

Pep. 

Julián. 

Pep. 

Julián. 

Pep. 

Julián 

Pep. 


mi  gabinete  á  hacerme  una  visita,  y  yo  quiero 
corresponder  á  usted  obsequiándole. 

Y  yo  se  lo  agradezco  á  usted  mucho,  pero  no 
tengo  costumbre  de  tomar  nada  á  deshora. 

Que  no?...  Usted  debe  ser  de  Cuenca. 

No,  señor;  soy  de  Albacete. 

De  Albacete?  Lo  mismo  dá.  Porque  á  usted  le 
habrán  dado  en  Cuenca  una  visita  para  mí,  y  ha 
entrado  usted  á  hacérmela. 

Perdone  usted;  no,  señor. 

Que  no  le  han  dado  á  usted  en  Cuenca  una  vi¬ 
sita  para  mí? 

No,  señor;  á  mí  me  han  dado  en...  en  otra  par¬ 
te...  otra  cosa...  para  mí...  y  crea  usted  que  he 
entrado  en  ese  cuarto  contra  toda  mi  voluntad. 
No  lo  puedo  creer. 

Caballero,  puedo  probarlo...  todavía  me  duele. 

Y  á  mí  me  duele  en  el  alma...  que  usted  no  ad¬ 
mita  mi  obsequio. 

Es  que  á  mí  me  duele  en  el  cuerpo. 

En  el  cuerpo?  Vamos,  usted  es  de  Cuenca. 
(Dale!...)  De  Albacete,  caballero. 

Bueno,  lo  mismo  dá:  provincia  de  Cuenca. 

(Qué  barbaridad!  Este  hombre  está  mareado.) 
Con  que  hágame  usted  el  obsequio  de  entrar. 
(Qué  pesado!)  Bepito  que  muchas  gracias. 
Nada;  usted  va  á  tomar  una  copa  por  mi  salud. 
Si  le  veo  á  usted  muy  bueno  y  yo  no  necesito 
nada. 

Una  copa  de  Champagne  ó  de  aguardiente  la 
necesita  cualquiera. 

■No,  perdone  usted;  hay  quien  ya  no  necesita 
más. 

Parece  imposible  que  sea  usted  de  Cuenca. 

Y  lo  es;  porque  soy  de  Albacete. 

Es  igual;  porque  usted  habrá  estado  en  Cuenca. 
No  señor;  no  conozco  esa  ciudad. 

Cómo  ciudad? 

Bueno;  ó  lo  que  sea. 

Pero  usted,  no  ha  oido  hablar  de  Cuenca? 
(Dale!)  Caballero,  suplico  á  usted  que  entre  en 
su  habitación  y  que... 
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Pep. 

Julián. 


Pep. 

Julián. 

Pep. 
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Quiá,  hombre!...  Usted  se  va  á  tomar  dos  copas 
á  mi  salud,  ó...  no  es  usted  de  Cuenca. 
(Demonio!...  No  me  va  á  dejar  en  paz!)  Es  que 
espero...  una  persona...  y!... 

Ah!...  alguna  joven,  eh? 

Sí  señor. 

Del  genero...  femenino? 

Naturalmente,  hombre. 

De  modo  que  á  usted  le  gusta  el  género? 

Un  poquito. 

De  aquí?  (Haciendo  un  desplante  flamenco.) 

Sí  señor;  de  todas  partes. 

Y  aquello  de...  «Ni  el  canario  mas  sonoro..,  ni 
la  tórtola  en...  etc  ..»  Ha  oido  usted  cantar  así 
en  Cuenca? 

No  señor. 

Ni  en  sus  alrededores  tampoco,  verdad? 
Tampoco,  no  señor.  (Qué  posma  es  este  hom¬ 
bre!) 

Quiá,  hombre!...  Si  Cuenca  se  ha  salido...  del 
mundo. 

Vaya;  ya  le  he  dicho  á  usted  que  espero  á  una 
joven... 

Corriente.  Pues  la  invita  usted  también  á  tomar 
una  copa. 

Imposible.  Y  además  que  el  vino  irrita  mucho. 
Quiá!  A  los  de  Cuenca  no  les  irrita  nada. 

(Dale  eon  Cuenca!) 

Yo  soy  de  Chinchón;  ya  ve  usted... 

(El  pueblo  de  Rosa!) 

Conque,  vamos. 

(Pues,  señor,  tendré  que  entrar  un  momento; 
si  no,  no  me  va  á  dejar  en  paz.) 

Vamos,  pase  usted. 

No...  usted  antes. 

Vamos,  hombre... 

Que  no  consiento... 

Qué  finos  son  ustedes  en  Cuenca! 

Albacete,  caballero,  Albacete. 

Lo  mismo  dá;  todo  es  Andalucía. 

(Qué  atrocidad!) 
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Blas. 

Rosa. 


Blas. 

Rosa. 

Blas. 


Rosa. 

Blas. 

Rosa. 

Blas. 

Rosa. 

Blas. 

Rosa. 
Blas. 
Rosa. 
Blas. 
Rosa. 
*  Blas. 
Rosa. 

Blas. 

Rosa. 

Blas. 


ESCENA.  VIL 

Blas. — Rosa. 

(Asomándose  por  la  puerta  del  foro.)  Entra,  entra; 
no  hay  nadie. 

(Con  capuchón  negro  y  careta  en  la  mano.)  Pero, 
señor...  si  es  que  ya  le  he  dicho  que  yo  no  pue¬ 
do  entretenerme  mucho. 

No  seas  tonta;  hay  que  aprovechar  las  ocasio¬ 
nes  y  quiero  convidarte  á  cenar. 

Pero  es  el  caso  que...  que... 

Desde  que  saliste  de  casa  no  he  tenido  la  suer¬ 
te  de  encontrarte  en  ninguna  parte,  y  ya  que  la 
casualidad  y  el  baile  de  la  Alhambra  nos  han 
reunido  esta  noche...  déjate  querer,  mujer,  dé¬ 
jate  querer, 

Pero,  y  si  nos  vén? 

Por  eso  tomo  todo  género  de  precauciones,  no 
seas  boba. 

Ay  señor!...  Silo  supiera  la  señora... 

No  me  recuerdes  cosas  desagradables...  y  sobre 
todo,  no  me  llames  señor,  ya  te  lo  he  dicho. 

Si  es  la  costumbre. 

Pues  piérdela...  Llámame  cualquier  cosa...  Pe¬ 
pe...  Pepito. 

Como  su  sobrino  de  usted. 

Eso  es:  un  nombre,  cualquiera. 

(Si  él  supiera  que  me  debe  estar  esperando...) 
Pero  no  hay  un  camarero  por  aquí? 

Calle!...  Señor... 

Chist!  No  grites  Qué  hay? 

Que  á  este  restaurante  he  venido  yo  algunas 
veces  con  mi  primo  Julián. 

Demonio!  Y  crees  tú  que  pudiéramos  encontrar¬ 
nos  con  él? 

Hace  tres  dias  que  se  fué  á  Chinchón. 

Ah!  Entonces  no  hay  cuidado.  Pero,  no  hay  un 
mozo  por  aquí? 
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ESCENA  VIH. 

Dichos.— Pepe. 

PEPE.  (Saliendo  del  número  3  y  como  hablando  con  loa  del 

cuarto.)  Está  bien,  señorito. 

Blas.  Ah!  Chist!  Mozo... 

Pepe.  Servidor  de  ustedes. 

Blas.  Deseo  un  gabinete. 

Pepe.  Para  dos? 

Blas.  Eso  es;  para...  mi  hija  y  para  mí. 

Rosa.  (Su  hija!)  (Aparte  á  Blas.) 

Blas.  (Calla!) 

Pepe.  Ya!...  Un  gabinete  para  usted  y...  su  hija? 

Blas.  Claro!  Qué  tiene  eso  de  particular? 

Pepe.  Nada,  no  señor;  pero  preguntaba... 

Blas.  (Le  ha  escamado  el  parentesco.) 

Pepe.  (Pues  si  esta  es  la  prima  de  don  Julián!) 

Blas.  Vamos,  hombre. 

Pepe.  Aquí,  sí  señor,  en  el  cuatro.  (Señalando  la  segun¬ 

da  puerta  izquorda.) 

Blas.  Aquí?  (Demonio!)  Este  gabinete  tiene  vistas? 

Pepe.  Vistas  de  hilo? 

Blas.  Si  tiene  vistas  á  la  calle,  hombre. 

Pepe  Ah!  De  dia  sí  señor;  pero  por  la  noche  se  cier¬ 
ran  las  ventanas. 

Blas.  Sin  embargo,  no  nos  pudiera  usted  dar  uno 
interior? 

Pepe.  Como  no  esperen  ustedes  á  que  se  desocupe 
uno,  no  hay  otro  por  ahora. 

Rosa.  Lo  mismo  da,  señor. 

Blas.  (No  me  llames  señor,  mujer.)  Bueno;  pues  nos 
dará  usted  una  cenita...  frugal,  eh?  Nada  de 
pretensiones. 

Pepe.  Quiere  usted  elegir  los  platos? 

BLAS.  Venga,  sí.  (Leyéndola  lista  como  se  escribe.)  COU - 

soumé...  á  la...  roiyale.  Esto  es,  «so...  so...  sou- 
sié,  á  la...  á  la...»  Bueno;  dispónganos  usted  un(i 
cenita  á  su  gusto  de  usted,  eh? 

Pepe,  Está  bien. 


Blas. 

Pepe. 


Blas. 

Pepe. 
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Pero  muy  arregladita,  eli? 

Sí;  una  sopa,  dos  platos  de  carne,  uno  de  pes¬ 
cado  y... 

Bueno,  bueno...  pero  arregladito,  eli? 
Pondremos  más  platos  si  le  parecen  á  usted 
pocos. 

Al  contrario,  hombre;  si  nosotros  somos  muy 
modestos. 

(Y  cómo  me  voy  á  arreglar  para  poder  ver  á 
don  Pepito?) 

(Si  de  pronto  viniera  mi  mujer!...) 

Ah!...  Vino?... 

Quién? 

Digo  que,  qué  vino  desean  ustedes. 

Ah!  Uno  arregladito  también,  modesto. 

Bien;  Burdeos  regular  y  Champagne  mediano. 
Eso.  (Me  vá  á  costar  un  ojo  de  la  cara!) 
Enseguida  viene. 

Ole,  ole!  Que  cena  tan  opípara  hemos  dispues  * 
to,  eh? 

Ya  lo  creo!  La  señora  que  dice  que  está  usted 
delicado  del  estómago. 

Tunanta!  ...  Ya  sabes  tú  que  como  bien.  Vamos, 
vamos  al  cuarto. 

Ay!  ay!  ay!...  señor!... 

Qué  pasa? 

Por  vida!...  Que  me  he  dejado  mi  abanico  en  el 
coche. 

Y  qué?  Ya  te  compraré  yo  otro. 

Quiá!...  Si  este  era  un  regalo  de  mi  primo. 

No  importa;  ya  encontrarás  otro  primo,  digo, 
otro  regalo.  Vamos. 

No,  señor,  no;  que  yo  no  me  quedo  sin  el  aba¬ 
nico. 

Pero,  cómo  hemos  de  dar  con  el  coche? 

Sí,  señor;  que  se  habrá  vuelto  á  la  puerta  del 
baile. 

(Diablo!)  Bueno;  pues  yo  iré. 

Eso:  usted  que  está  entoavía  tan  ligero..,  vá  us¬ 
ted  en  un  salto. 

De  veras?  (Qué  fresca  es  y  qué  rolliza!) 


Rosa. 
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Vamos...  Pepito...  que  me  dará  usted  mucho 
gusto  en  eso...  Pepito. 

Voy  salero...  voy.  (Ahora  solo  falta  que  mi  mu¬ 
jer,  que  ha  ido  al  teatro  con  la  niña  y  el  novio, 
me  encuentre  á  la  salida,  y...)  Que  no  te  mue¬ 
vas  de  ese  cuarto,  eh? 

Pierda  usted  cuidado,  señor. 

Ah!  Que  el  abanico  tiene  las  varillas  coloras  y 
la  tela  verde. 

Bueno;  entra,  entra. 

Varillas  coloras  y... 

Sí,  y  borlas  verdes. 

No,  y  tela  verde. 

Eso  es;  verde.  (Verde  me  pone  á  mí  mi  mujer 
si  averigua...)  Por  vida  del  abanico!  Me  subiré 
más  el  cuello!...  (Sale,  fondo  derecha.) 

ESCENA  IX. 


Pepito,  después  Rosa. 

(Saliendo  del  núm.  i.)  Gracias.  Sí  señor,  de  Al¬ 
bacete,  del  mismo  Albacete.  (Sale.)  Nada!  Que 
se  ha  empeñado  en  que  yo  soy  de  Cuenca.  Hay 
hombres  que  en  cuanto  beben  dos  copas  toman 
una  manía,  y  por  más  que  se  les  diga...  Caram 
ba!...  Y  me  ha  hecho  beber  más  de  lo  regular... 
Y  el  Mono,  que  dicen  que  irrita  tanto!...  Habrá 
llegado  ya  Rosa?  A  que  ha  venido,  y  viendo 
que  no  me  encontraba  se  ha  vuelto  á  marchar? 
Solo  me  faltaba  esto!  Caracoles!  Quién  me  da¬ 
ría  con  tanta  alma?  Todavía  me  resiento.  Voy 
á  preguntar  si  Rosa...  Mozo ,  mozo...  (Lla¬ 
mando.) 

(Asomándose.)  (Esa  voz...)  Don  Pepito... 

Calle!...  Por  fin  llegaste? 

Ahora  iba  yo  á  preguntar.  Me  ha  parecido  oir  su 
voz  de  usted... 

Pero,  qué  hacías  en  ese  cuarto  si  no  es  el  nues¬ 
tro? 


Eos  A. 
Pep. 
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No?...  Pues  me  metí  ahí... 

Ese  de  enfrente,  el  núm.  2.  Anda,  entra  y  pe¬ 
diremos  la  cena. 

Rosa.  Pero  es  el  caso  que... 

Pep.  Calle!  Has  estado  de  baile? 

Rosa.  Sí  señor;  en  la  Alhambra  con  unas  amigas  para 
hacer  tiempo. 

Pep.  Bravo!  (Y  está  guapa  con  el  capuchón!) 

Rosa.  Por  cierto  que  no  sabe  usted  á  quién  me  encon¬ 

tré  en  el  baile. 

Pep.  Caracoles!  A  tu  primo,  á  ese  que  te  ha  ofrecido 

matarme  de  una  paliza? 

Rosa.  No,  señor;  á  su  ti©  de  usted. 

Pep,  A  mi  tio  en  el  baile...  Pues  si  dice  que  iba  á 

pasar  la  noche  velando  al  jefe  de  su  oficina  que 
está  acabando! 

Rosa.  Pues  como  no  estuviera  acabando  en  el  baile... 

Pep.  Cáspita!  Y  sabes  tú  si  ha  vuelto  á  casa? 

Rosa.  Quiá!...  Si  queria  cenar  conmigo;  pero  yo  le 

he  dado  esquinazo. 

Pep.  Y  nos  sorprenderán? 

Rosa.  Quiá!  Ha  de  tardar  mucho  si  vuelve. 

Pep.  Sin  embargo,  metámonos  en  el  gabinete  y  pedi¬ 

remos  la  cena. 

Rosa.  Já,  já!  Se  acuerda  usted  cuando  le  servia  yo  á 
usted  la  cena? 

Pep.  Sí;  ya  lo  creo!  Y  si  vieras  ahora  la  falta  que 

haces  en  casa!... 

Rosa.  Bien  podía  volver  á  tomarme  su  tia  de  usted. 

Pep.  Ojalá!...  Pero  es  tan  escamona  mi  tia...  Anda, 

anda,  que  parece  que  sube  gente  la  escalera. 

Rosa.  Pero  voy  á  poder  estar  poco  tiempo. 

Pep.  Bueno,  bueno;  cierra.  (Entran  en  el  núm.  2.) 

ESCENA  X. 

Ruperta.— Carmen.— Luis. 

Luis.  Pero  señora,  si  le  digo  á  usted  que  aquí  me  co¬ 
noce  á  mí  todo  el  mundo. 

RüP.  No  importa;  es  una  calaverada  que  no  entra  en 

nuestra  manera  de  ser,  Laisito...  Qué  quiere  us¬ 
ted  que  le  diga! 


Luis, 

Rup. 


Luis. 

Rup. 
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Rup. 
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Rup. 
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Rup. 
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Rup. 
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Rup. 

Luis. 


Nada,  señora...  Pero  si  no  ha  querido  usted 
tampoco  que  entráramos  en  un  café. 

Ya  lo  creo!  Sin  ir  autorizada  por  la  presencia  de 
su  padre,  mi  hija  no  ha  entrado  en  su  vida  en 
un  café. 

Pero  para  tomar  algo  y  marcharse... 

Para  nada,  joven.  Usted  no  conoce  la  severidad 
de  costumbres  de  mi  casa. 

Bueno;  pues  aquí  no  hay  cuidado.  Con  gabine¬ 
tes  particulares... 

Cómo!...  Y  piensa  usted  que...  Oh!...  Porque 
usted  no  creyera  que  era  un  desaire  á  su  perso¬ 
na  hemos  accedido  á  tomar  algo  de  usted;  pero 
ni  mi  hija  ni  yo  nos  metemos  con  un  joven  en 
un  gabinete  particular  sin  el  consentimiento  de 
mi  marido! 

Pero  doña  Ruperta... 

Habla  tú,  habla  tú  para  que  no  crea  Luisito  que 
es  cosa  mia. 

Sí;  mamá  tiene  razón.  Papá  nos  tiene  prohibido 
meternos  en...  en  ninguna  parte  sin  el  consen¬ 
timiento  suyo.  Pero  también  digo  yo  que  tú  te 
ofenderías  si  no  tomáramos  nada. 

Ya  lo  creo!  Sobre  todo  estando  aquí  ya. 

Claro! 

Bueno;  tomaremos  una  friolera,  pero  aquí,  en 
esta  habitación. 

Señora,  si  esto  es  la  antesala,  y  nos  vá  á  ver  to¬ 
do  el  mundo 

Mejor;  así  verá  todo  el  mundo  que  no  ocurre 
nada  de  malo. 

No  sé  qué  había  de  suceder  en  un  gabinete. 
Nada  positivamente;  pero  usted  no  conoce  nues¬ 
tra  severidad  de  costumbres.  Y  faltar  al  man¬ 
dato  de  mi  marido  precisamente  hoy  que  el  po¬ 
bre  está  velando  al  jefe  de  su  oficina... 

Cómo!...  Se  ha  muerto  don  León? 

No  sé;  perc  se  morirá  según  asegura  mi  marido. 
Toma!  Ya  lo  creo.  Pero  si  ayer  estaba  tan 
bueno. 

Sí?  (Esto  me  escama!) 

Y  qué?  Habrá  sido  de  repente. 
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Es  verdad:  para  estar  malo  hay  que  haber  esta ' 
do  bueno  ántes. 

Claro!  En  fin;  llamaremos  á  ver  si  nos  quieren 
servir  aquí. 

Sí;  para  tomar  cualquier  friolera,  en  cualquier 
parte. 

Veremos.  (Llamando.)  Mozo...  mozo... 

(Si  la  enfermedad  de  don  León  será  un  pretex¬ 
to  de  mi  marido?) 

(Aparte  á  cármen.)  (Qué  fastidio!  No  me  vas  á 
poder  pisar  el  pié  como  en  el  teatro.) 

Sí,  hombre,  calla. 

De  veras?  (La  dá  un  Leso  en  la  mano.)  Monísima! 
(Ay!) 

Qué?...  Qué  ha  sido  eso? 

Eso?  No  sé:  no  he  oido  nada. 

Ni  yo. 

Por  ahí  ha  sonado  algo. 

Tal  vez  en  algún  gabinete. 

Chist!  Que  está  la  niña  delante.  Lo  vé  usted? 
Si  no  se  puede  venir  á  estos  sitios  con  nuestra 
severidad  de  costumbres.  Ha  sonado  un  beso, 
verdad? 

Eso  me  ha  parecido. 

Y  dónde? 

No  sé  dónde  lo  habrán  dado. 

Chist! 

Pero,  no  llamas  al  mozo? 

Es  verdad.  Mozo...  mozo. 

(Aparte  á  Luis.)  Qué  torpe! 

Calla. 

ESCENA  XI. 


Dichos. — Pepe. 


Señorito... 

A  ver,  á  ver  qué  desean  tomar  estas  señoras. 
Advierto  á  usted  que  no  hay  gabinete  ninguno 
desocupado. 

No  importa;  nosotras  vamos  á  tomar  aquí. 
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Aquí?  Aquí  les  vá  á  ustedes  á  ver  todo  el  que 
salga  y  entre. 

Caballero...  digo,  camarero,  piensa  usted  que 
nosotras  deseamos  ocultar  nuestras  acciones? 
Perdone  usted,  señora;  como  todos  piden  gabi¬ 
netes  particulares... 

Tendrán  para  ello  sus  particulares...  motivos.  Ni 
mi  hija  ni  yo  necesitamos  ocultar  nada. 

Bien;  si  ustedes  quieren... 

(Dando  otro  beso  á  Cármen.)  Vidita!..* 

(Por  Dios...) 

Eh? 

Eh?  Se  me  figura  que  ha  sonado  otro.  (Aparte  á 
doña  Rnperta.) 

Oh!  Hay  que  tomar  algo  y  marcharse  en  segui¬ 
da.  No  se  puede  entrar  en  estos  sitios. 

Con  que,  ván  ustedes  á  tomar... 

Cualquier  cosa.  Pero  pronto,  eh? 

Yo  lo  primero  un  helado;  tengo  la  boca  seca. 
(Claro!  El  rubor.  Está  oyendo  lo  que  pasa  en  esos 
gabinetes...) 

Un  quesito  helado,  eh? 

Sí;  eso.  De  qué  hay? 

Fresa,  mantecado,  limón,  grosella,  café  y  plá¬ 
tano. 

De  plátano. 

Mujer,  si  eso  lo  tomé  yo  una  vez  y  parece  po¬ 
mada. 

(Si  estará  bueno  don  León  y  habrá  sido  farsa  de 
mi  marido?) 

Y  usted  quiere  un  quesito  también? 

Bueno,  sí;  es  igual. 

De  qué? 

Queso  de...  bola. 

Mamá,  si  hablamos  de  quesos  helados. 

Ahí  Bueno;  pues  tráigame  usted  queso  de  bola 
frió.  A  mí  el  helado  me  ataca  á  la  garganta. 
Una  de  queso  de  bola,  y  pan,  y  vino,  eh? 

Sí;  por  tomar  algo. 

Y  á  mí  tráeme  una  chica  de  cerveza. 

No;  no  traiga  usted  eso. 

Eh!...  Por  qué? 


Carm. 

Pepe. 

Luis. 

Pepe. 
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Carm. 
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Rup. 
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Carm. 
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Rup. 
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Otro  quesito  de  fresa. 

Y  nada  más? 

Luego,  luego  pediremos. 

(Yaya  una  cena  particular  que  hacen  estos  se^ 
res!)  (Vase  por  la  puerta  del  fondo  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

Ruperta.— Carmen.— Luis. 

Pero  vamos  á  ver:  por  qué  no  quieres  que  tome 
cerveza? 

Porque  me  carga  mucho  la  manera  de  pedirla... 
«Tráeme  una  chica.»  Qué  tonto!  Y  lo  dices  po? 
darme  celos. 

Pero,  mujer,  si  es  de  cerveza. 

Ah!  Y  de  qué  habia  de  ser? 

Tiene  razón  la  niña;  no  entra  en  nuestra  seve¬ 
ridad  de  costumbres  esa  manera  de  pedir  cer¬ 
veza...  créalo  usted. 

(Aparte  á  Cármen.)  Ya  estoy  harto  de  la  severidad 
de  costumbres  de  tu  madre. 

(Idem.)  Calla,  hombre,  que  te  va  á  oir. 

Ea,  pues  sentémonos  juntos  á  esta  mesa.  (Acer  ca 
sillas.) 

Sí;  y  en  cuanto  tomemos  un  bocado,  nos  vamos. 
Tú,  aquí.  Usté,  aquí.  Y  yo,  aquí.  (Se  sienta  en 
medio.)  (Y  písame  el  pié,  anda;  aquí  está.)  (Al 
alargar  el  pió,  pisa  á  Ruperta.) 

Ay! 

Ay!...  Cuidado. 

Cuidado?  Qué?  Me  va  usted  á  pisar  otra  vez? 
La  he  hecho  á  usted  daño,  verdad? 

No;  me  ha  reventado  usted  un  pié  nada  más» 
Ha  sido  sin  querer,  doña  Ruperta. 

Pues  no  faltaba  más  sino  que  hubiese  sido  que¬ 
riendo! 


V 


Pepe. 

Luis. 

Rup. 

Luis. 

Rup. 


Luis. 


Rup. 

Carm. 

Luis. 

Rup. 

Luis. 

Rup* 

Luis. 

Carm. 

Rup. 


Blas. 

Rup. 

Blas. 

Rup. 

Blas. 

Rup. 


—  21  — 

ESCENA  XIII. 

Dichos. — Pepe,  con  el  servicio. 

Aquí  está  todo. 

Bueno;  déjalo  y  ya  llamaremos. 

Pero,  hombre,  cómo  ha  alargado  usted  el  pié? 
Señora,  por...  un  calambre. 

Caracoles  con  sus  calambres  de  usted!  Si  no  voy 
á  poder  tomar  nada.  vComiendo.) 

(Dando  á  Carraón  una  cucharadita  do  helado.)  Toma 
una  cucharadita  y  deja  un  poco  para  mí. 

Chist!  Niños... 

No,  no  tomo. 

Pero  señora,  si  esto... 

En  fin,  tómala,  pero  no  tanto...  Venga.  (Toma  la 
mitad.)  Así;  toma  esta. 

(Demonio!  Voy  á  saber  los  secretos  de  mi  sue¬ 
gra!) 

Créame  usted,  Luisito;  todas  estas  precauciones 
las  comprenderá  usted  cuando  tenga  hijos. 

Es  decir:  cuando  tengamos  hijos. 

Luis,  te  prohibo  que  digas  tonterías. 

Bravo,  hija  mia,  bravo!  Lo  ve  usted?  La  seve¬ 
ridad  de  costumbres  de  su  madre. 

ESCENA  XIV. 

Dichos. — Don  Blas,  con  un  abanico. 

Vaya,  vaya...  (Al  ir  á  darlo  el  abauico  vo  á  su 
mujer  y  lo  guarda.)  (Cás...  caras!  Mi  mujer!) 
Calle!...  Blas!...  Tú  aquí? 

Yo...  (Serenidad.)  Eso  pregunto  yo:  ustedes 
aquí? 

Lo  ve  usted?  Me  lo  temia.  Nos  has  venido  si  - 
guiendo? 

No...  digo,  sí...  Es  decir,  no  me  hagais  caso. 
Tengo  la  cabeza  como  un  bombo. 

Pues,  qué  ocurre? 


Blas. 
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Te  parece  poco  estar  al  lado  de  una  persona 
que...  que... 

Luis.  Que  se  ha  muerto  ya? 

Blas.  No;  pero  que  se  sabe  positivamente  que  se  ha 
de  morir. 

BüP.  De  modo  que  sigue  agonizando? 

Blas.  Sí,  mujer;  no  ves  lo  alterado  que  yo  estoy? 

BüP.  Y  á  qué  has  venido  tú  aquí? 

Blas.  Yo?...  A...  á  encargar  que  le  lleven  en  seguida 
un  caldo. 

RüP.  Un  caldo  cuando  está  agonizando? 

Blas.  Sí  señora;  en  sus  últimos  momentos  se  le  ha 
ocurrido  tomar  un  caldo...  y  quién  se  opone,  va¬ 
mos  á  ver,  quién  se  opone? 

RüP.  Pero,  no  había  un  criado  para  que  viniera  á  avi¬ 
sar? 

Blas.  Vamos,  vamos,  hija  mia;  como  no  te  has  muer¬ 
to  nunca,  gracias  á  Dios,  ignoras  lo  que  son  esos 
últimos  momentos...  No  hay  criados  que  basten 
para  nada. 

RüP.  Blas,  mira  que  me  escamo. 

Blas.  Jesús  María  y  José!  No  seas  ridicula.  Conque 
hasta  mañana,  eh?  Y  vuélvanse  ustedes  á  casa 
en  seguida.  Ya  es  tarde  y... 

Rup.  Pero  no  encargas  el  caldo? 

Blas.  Sí;  ya  lo  he  encargado. 

RüP.  Aquí  tienes  el  mozo.  (Pepe  sale  con  servicio,  que 

entrará  en  el  núm.  3.) 

Blas.  (Demonio!)  Sí;  ya  sabe  lo  que  ha  de  traer,  eh? 

Pepe.  Sí  señor;  va  en  seguida.  (Vase.) 

Blas.  Vaya,  adiós,  pichona.  Compadéceme,  eh?  Adiós, 
Luisito. 

Luis.  Vaya  usted  con  Dios. 

Carm.  Que  no  te  canses  mucho,  papá. 

Blas.  Ya  procuraré...  Conque  á  casa  en  seguida.  (Es¬ 
peraré  en  la  calle  á  que  se  vayan.)  Adiós.  (Vase.) 

Rup.  (Ese  caldo  se  me  ha  indigestado  á  mí.)  Dejaré 

la  niña  en  casa,  y  volveré  á  cerciorarme  de  mis 
sospechas.) 

Luis.  Vaya,  no  quieren  ustedes  más? 

Rup.  No;  ya  ha  oido  usted  á  mi  marido.  Hay  que 
volver  á  casa. 
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(Llamando.)  Mozo,  mOZO...  (Salo  Popo.)  Qué  se 
debe? 

No  toman  ustedes  más? 

No;  por  ahora  no. 

Pues...  ocho  y  seis...  catorce  reales. 

Catorce  reales?  (Me  las  voy  á  echar  de  fino.) 
Cóbrate  también  lo  que  ha  pedido  ese  caballero 
que  se  ha  marchado.  (Lo  dá  un  duro.) 

Lo  que  ha  pedido  ese  caballero  que  se  ha  mar¬ 
chado? 

Sí,  hombre. 

No;  deje  usted. 

No  faltaba  más...  Cóbratelo. 

Entonces  falta  dinero.  Lo  que  ha  pedido  ese 
caballero,  hasta  ahora,  importa  seis  duros. 

Eli? 

Qué  atrocidadl  Seis  duros  una  taza  de  caldo!... 
Una  taza?...  Si  es  una  ceua  para  dos  que  yo  he 
dispuesto. 

Una  cena  para  dos!  (Pillo!  Si  yo  lo  dije.) 
Cómol...  Ya  á  cenar  con  el  difunto?...  Digo, 
con  él... 

Cobre  usted  esto,  y  vamos  á  casa  enseguida,  que 
yo  necesito  salir  á  enterarme  de  la  gravedad  de 
ese  enfermo. 

Pero,  mamá... 

(Aparto  á  Cármon.)  (Calla;  así  podremos  hablar 
por  la  ventana.) 

(Cómo  voy  a  dar  un  escándalo  delante  de  éste? 
Se  va  á  reir  de  nuestra  severidad  de  costum¬ 
bres.)  Vamos,  vamos. 

(Qué  gusto!) 

ESCENA  XV. 

Dicho  s.— J  ulian. 

Señora,  señora... 

Qué  se  ofrece? 

Eh? 

Por  casualidad  es  alguno  de  ustedes  de  Cuenca? 
No,  señor. 


Luis. 
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Luis. 
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Julián. 

Rup. 

Luis. 

Julián. 


Rosa. 


Julián, 

Pep. 

Rosa. 
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Julián. 
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Ni  yo. 

Sin  embargo,  quieren  ustedes  tomar  unas  copas 
conmigo? 

Caballero! 

Qué  insolencia! 

Señora,  podia  usted  ser  de  Cuenca. 

Déjenos  usted  en  paz. 

Vaya  usted  enhoramala.  (Vanse  Ruperta,  Cármen 
y  Luis.', 

Já,  já,  já!  Pues  señor,  como  Rosa  no  haya  ido 
de  baile  y  se  le  ocurra  venir  á  buscarme,  aquí 
tienen  ustedes  á  un  primo  sin  encontrar  uno  de 
Cuenca  que  quiera  admitir  unas  copas  por  mi 
salud. 


ESCENA  XVI. 


J  ulian. — Rosa.— Pepito. 

(.Sale  hablando  con  doii  Pepito.)  Nada;  no  puedo 
detenerme  más.  Ya  le  he  dicho  á  usted  el  moti¬ 
vo.  (Cielos!  Julián!) 

Ah!  Por  fin  has  llegado. 

(Eh?) 

(Disimulando.)  Caballero,  no  insista  usted  más. 
Yo  vengo  á  cenar  con  mi  primo  y  no  puedo  ad¬ 
mitir  su  invitación. 

Cómo? 

Qué  farsa  es  esta? 

(Disimule  usted,  que  es  mi  primo  Julián.) 
(Demonio!) 

Já,  já,  já! 

(Este  me  pega.) 

Vamos,  cuando  yo  decia  que  era  usted  de 
Cuenca... 

De  Albacete,  caballero. 

No,  señor;  usted  ha  querido  convidar  á  mi  prima 
estando  yo  aquí,  y  ese  rasgo  es  de  Cuenca. 
(Adiós!  Este  ya  la  tiene.) 

Rueño...  pues...  que  ustedes  se  diviertan. 
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(Deteniéndole.)  No;  si  no  hay  nada  perdido.  Ce¬ 
nará  usted  con  nosotros. 

(Aparte  á  Pepito.)  No  tenga  usted  cuidado;  en  es¬ 
tando  así  no  se  atreve  á  nada. 

(ídem.)  Sí;  pero  cuando  se  serene... 

Pase  usted. 

Imposible. 

Pase  usted. 

(Ah!)  Bueno;  pues  admito.  Pero  antes  voy  por 
mi  gaban  y  sombrero. 

Y  vuelca  usted. 

Palabra.  (Las  espaldas.) 

Sí,  hombre;  este  caballero  no  falta  nunca  á  su 
palabra. 

Ah!...  Luego  ustedes  se  conocen? 

No;  pero  supongo... 

(Adiós!  Me  pega.) 

Perra! 

Julián! 

Perra!  Pase  usted. 

(Digo!  Ya  se  va  serenando.) 

Y  usted  aquí  enseguida. 

Al  momento. 

Pase  usted... 

Pero...  (Entra  en  el  núm.  1.) 

(Ahora  me  pongo  el  capuchón  y  la  careta  de 
Rosa  para  que  no  me  conozca  al  salir,  y  escapo.) 
En  seguida,  eh? 

En  seguida.  (Entra  en  el  número  2.) 

Si  no  es  de  Cuenca,  lo  'vá  á  ser  ahora  mismo. 
Perra!  (Entra  en  el  número  1.) 

ESCENA  XVII. 

BLAS,  por  el  fondo.  Después  RUPERTA. 

Han  salido...  Les  he  visto  tomar  un  coche...  Y 
mi  mujer  vá  escamada.  Es  preciso  cojer  á  Rosa 
y  llevármela  á  cenar  á  otra  parte.  El  numero 
cuatro...  Ah!  Este.  (Entra.) 

(Por  el  fondo.)  Aquí  ha  entrado.  Le  he  conocido 
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desde  lejos.  Y  en  dónde  se  habrá  metido  ese  in¬ 
fame?  Ahí  Por  aquí.  El  mozo  me  indicará  su 
cuarto.  Le  voy  á  dar  los  postres  de  su  cena.  (Va- 
ae  por  ol  fondo  izquierda.) 

Blas.  (Saliendo  del  número  4.)  Demonio!  No  está  ahí 
Rosa.  Esto  es  que  se  ha  cansado  de  esperar,  y... 
Pero...  y  qué  hago  yo  ahora? 

ESCENA  XVIII. 

Blas.— Pepito,  con  el  capuchón  y  la  careta  de  Rosa:  sale  del 

número  2. 

Pep.  (Ya  no  me  conoce  nadie.) 

Blas.  Ah!  Rosa! 

Pep.  (Cáscaras!  Mi  tio!) 

Blas.  Desgraciada!  Me  he  encontrado  con  mi  mujer. 

Pep.  Con  la  tia? 

Blas.  Eh!... 

Pep.  Digo  que... 

BLAS.  (Mirando  por  el  fondo  derecha.)  Viene  gente.  En  - 

tra,  entra  aquí. 

Pep.  (Me  toma  por  una  mujer!) 

Blas.  Calla,  desgraciada. 

Pep.  (Ay!  Aquí  vá  á  pasar  algo  gordo.) 

BLAS.  Chist!  Silencio.  (Empuja  á  Pepito  y  entran  los  dos 

en  el  número  4  cerrando  la  puerta.) 

ESCENA.  XIX. 

Carmen. — Luis. 

Carm.  (Por  ol  fondo  derecha.)  De  ningún  modo.  Esta  es 

una  cosa  muy  mal  hecha,  y  yo  no  consiento... 

Luis.  Pero  mujer;  ya  que  tu  madre  no  se  ha  acordado 
de  dejarte  la  llave,  y  que  yo  he  tenido  la  precau¬ 
ción  de  quedarme  en  la  esquina,  más  vale  espe¬ 
rar  aquí  que  en  la  calle. 

Carm.  Eso  es:  solos  aquí?  Tú  no  me  quieres  cuando 
me  propones  tales  infamias. 
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Pero  considera  que  en  la  calle  nos  vé  todo  ej 
mundo. 

Eso  es:  y  aquí  no  nos  vé  nadie.  Vámonos,  vá¬ 
monos. 

Calla,  que  viene  gente. 

Ay,  ay!  Lo  ves?  Lo  ves? 

Aquí  hay  un  gabinete  desocupado.  Entra. 

No,  no;  yo  no  entro. 

Entra,  mujer;  yo  me  quedaré  fuera. 

Ay!  ay!  Qué  desgraciada  soy! 

Vamos;  entra. 

Pero  no  entres  tú;  no  entres  tú. 

Bueno.  Anda,  anda.  (Entra  Carmen  en  el  número 
dos,  y  cierra:  Luis  se  pone  á  mirar  por  la  cerra¬ 
dura.) 


ESCENA  XX. 

Luis.— Julián. 

Te  digo  que  lo  voy  á  traer  de  una  oreja. 

Eli? 

Ah!  Te  pesqué!  (Cogiéndolo  por  el  cuello.) 
Caballero! 

Se  queria  usted  escapar? 

Caballero,  no  tengo  el  gusto... 

Adentro,  pillastre,  adentro. 

Pero  repare  usted  que... 

Adentro,  ó  te  rompo  el  alma. 

Pero  repare  usted... 

Adentro. 

Ay,  qué  caribe!  Pero  repare  usted... 

Adentro.  (Le  hace  entrar  á  la  fuerza  en  el  número 
uno.) 

ESCENA  XXI. 

Ruperta,  después  Rosa. 

(Por  la  puerta  del  fondo  izquierda,  y  como  dirigién¬ 
dose  al  mozo.)  El  número  cuatro?  Sí;  ya  estoy. 


Lo  que  yo  me  temía!  Cena  con  una  mujer  con 
capuchón  y  careta...  Le  voy  á  sacar  los  ojos... 
vaya  si  se  los  saco!  Esta  era  la  severidad  de  eos  • 
tumbre  con  que  hace  veinte  años  me  la  está 
pegando.  Nada;  que  yo  le  saco  los  ojos  á  este 
tuno.  Número  cuatro?  Ah!  Aquí.  Está  cerrado. 
Tiraré  la  puerta  abajo.  Blás!...  Blás!...  Abre... 
abre...  Heliogábalo. 

Bosa.  (Dice  don  Luisito  que  está  la  señorita  en  el  nú¬ 
mero  2.  .  Ah!) 

RüP.  Abre,  sardanápalo. 

Rosa.  (La  señora!  No  me  ha  visto.  Yo  salvaré  á  la  se¬ 
ñorita.)  (Entra  en  el  núm,  2.) 

ESCENA  XXII. 

Ruperta  . — Blas. — Pepito. 

Blas.  Pero  qué  significa?... 

RUP.  Ahí...  tunante!...  Te  pesqué. 

Blas.  Señora!... 

Rup.  Son  estos  los  enfermos  que  ibas  á  cuidar? 

Blas.  Señora...  cuando  un  marido  honrado  sorprende 

á  su  mujer  cenando  opíparamente  en  un  restan  - 
rant  público  acompañada  de... 

RüP.  Cómo  cenando!... 

Blas.  No  lo  niegues.  Te  he  sorprendido  comiéndote  un 
trozo  de  bola. 

Rup.  Blas!... 

Blas.  De  queso  de  bola;  bueno. 

Rup.  Y  qué  mal  hay  en  eso? 

Blas.  Friolera!  Cuando  una  mujer  casada  se  estima 

en  algo,  ni  un  trozo  de  queso  de  bola  puede  co¬ 

mer  sin  el  consentimiento  de  su  marido. 

Rup.  Pero  cuando  el  marido  inventa  un  pretesto  para 

venirse  á  cenar  con  una  mujer  vestida  de  ma¬ 
marracho... 

Blas.  Cáigasele  á  usted  la  cara  de  vergüenza...  Mira. 

(Le  quita  la  careta  á  Pepito.) 

Rup.  Pepito!... 

Pep.  Sí;  yo,  que  desde  el  eertámen  me  metí  en  la 


Rup. 

Blas. 

Rup. 


Dichos. 

León. 

Blas. 

Rup. 

Blas. 


Pep. 

Rup. 

Blas. 


Rup. 

Blas. 

Rup. 

Blas. 

Rup. 

Blas. 

Rup. 

Blas. 

Pep. 

Rup. 


—  29  — 

Alhambra,..  el  tio  lo  sospechó...  me  siguió...  me 
pescó...  y  perdónenme  ustedes,  que  no  lo  haré 
más. 

Ah!...  Luego  tú  no  fuiste  á  velar  á  don  León? 
También,  sí  señora;  pero  el  honor  de  la  familia 
me  reclamaba  aquí,  y... 

Perdona,  Blas.  Y  yo  que  creia... 

ESCENA  XXIII. 

-Don  León,  asomándose  á  la  puerta  del  núm.  3. 


(Llamando.)  Mozo!...  camarero!... 


(Cielos!...  Don  León!...) 

Tu  jefe! 

(Calla,  desgraciada.)  (Va  hácia  la  puerta  del  nú¬ 
mero  3  y  empuja  á  Don  León  cerrando  después.)  Va 
enseguida,  don  León;  no  se  incomode  usted...  yo 
le  llamaré,  yo  le  llamaré.  (Cierra  la  puerta.) 

Es  su  jefe! 

Pero,  no  dices  que  estaba  malo? 

Chist!...  Calla.  Es  que  en  sus  últimos  momentos 
se  le  ha  ocurrido  venir  aquí  á  tomar  el  caldo. 
(De  esta  me  deja  cesante.) 


Blas!...  Blas!... 


No  grites...  (Maldita  casualidad!...) 


(Cayéndosele  una  llave  grande  al  sacar  el  pañuelo.) 


Ay,  Dios  mió! 

Qué  pasa? 

Que  he  perdido  á  mi  hija. 

Cómo!... 

Que  distraida  me  he  traido  la  llave  de  la  puer¬ 
ta,  y  mi  hija  no  ha  podido  entrar. 

Lo  ves,  lo  ves? 

No  tengan  ustedes  cuidado;  se  habrá  encontrado 
con  el  novio...  Siempre  está  allí  de  centinela. 
Peor  que  peor. 


—  30  — 


ESCENA.  ÚLTIMA. 

Dichos.— Carmen. — Rosa,  después  Luis. 


Carm. 

Rüp. 

Blas. 

Rosa. 


Rüp. 

Carm. 

Blas. 


Rosa. 

Blas. 

Pep. 

Rup. 

Rosa. 

Blas 

Pep. 

Luis. 

Rup. 

Luis. 

Rup. 

Blas. 

Carm. 

Luis. 

Rup. 

Blas. 

Rup. 


Mamá,  mamá... 

Cómo!...  Tú  aquí? 

Has  venido  sola? 

No,  señor,  que  yo  pasaba  por  casualidad;  me 
he  encontrado  con  la  señorita,  y  la  he  acompa¬ 
ñado...  Pues  no  faltaba  más! 

Ah!...  Tú?... 

Sí,  mamá;  si  no  es  por  Rosa  yo  me  muero  de 
miedo. 

Oh!  Aprende,  aprende  ese  rasgo  de  delicadeza 
en  una  doncella;  en  una  infeliz  doncella;  porque 
supongo  que  continuará  usted  sirviendo? 

No,  señor;  desde  que  la  señora  me  despidió  es¬ 
toy  desacomodada. 

Desacomodada! 

Pobrecita! 

Eh?  Bueno;  pues  tu  acción  te  recomienda  y  te 
vuelvo  á  admitir  en  casa. 

De  veras?  •  - 

No;  nuestra  severidad  de  costumbres  no  nos 
permite  obrar  de  ligero.  Ya  veremos  mañana. 
(Qué  pillo!) 

(Saliendo.)  (Se  ha  dormido.)  Cielos!  Nos  pescaron. 
Luisito!... 

Señora,  ya  que  lo  saben  ustedes,  yo  me  casaré 
enseguida  con  su  hija. 

Pero... 

Nada;  no  hablemos  más  del  asunto.  Yo  lo 
apruebo. 

Oh! 

(Me  pescaron!) 

Pero,  y  la  cena  que  habías  pedido? 

Cliist!  Para  el  jefe! 

Eh? 


Y  puesto  que  está  encargada 
y  la  tendré  que  pagar, 
al  que  me  dé  una  palmada 
le  convido  yo  á  cenar. 


FIN  DEL  JUGUETE. 
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Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta ,  calle 
de  Carretas;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  Sa  i  Jeró¬ 
nimo;  de  D .  M.  Murillo ,  calle  de  Alcalá;  de  D.  Manuel 
Bo,ado ,  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  CS,  Puerta  del  Sol; 
de  D.  Saturnino  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y  de  los  seño¬ 
res  Simón  y  0.a,  calle  de  las  Infantas. 

PROVINCIAS 


En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


